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Cartagen&.-Vn mes, 2 f.esatas; tres meses, 6 id.-Provinetas, tres meses, /'50 id -Extran-
ÍJio, ir«8meses, 11*25 id.—La guscrición empezará ;i contarse desde 1.' y 16 de cada mes. 

ífúm^ros sueltos 15 céntimos 

El pago ŝ rá siempre adelantado y en metálico ó letras ;de fácil cobro.—Corresponsales en Parit 
E. A. |»rette, rae Caamariin, 6. Mr. j . Jones FaubourgMonUnartre, 31, y en Londres, FleelStret, 
Mr. C. <66.TrAilmiriistrador, JJ. Emilio Garrido López. 

' LAS SUSCRWIQNMS Y4NWNCIOSSE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA MEDACCION Y ADMINISTRACIÓN, MED1ERAS4. 

M i é r c o l e s S d e F e l > r e r a d e 1890. 

Salicilatos 
D E B I S M U T O y G E R I O 

Aprobados por la %eal Acadetmade ¡Medicina de Gra­
nada, recetados-por Jos médicos y adoptados por los hospi­
tal s. , , * J0 

CURW WIKBWTAIireilTE como ningan ctro remedio emplea­
do hasta el día, tndft clase de VOUITOS 1 DIAflRE»S, DE LOS 
nStCOS. OE LOS VIEJOS, DE LOS WSflS. COLES»- TIFUS, DISENTE-
RUS, VOIBITOS DE LOS HlfiOS í DE L»S EMBURHADiS. C»TARROS í 
ULCERAS DaESTOmSO, ERUPTOSfEllOOS PIROJIS. Ningún rer 
medio alcanz&de 'os médicos y del púDln o tanto tavor po-
gus 'lueñoi multados que son la Kdruíración de los enfer­
mos. -

rREEtOS: En BspaS»: CAJA GHANDI. 3°S0 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. , 
' Cuidado coíi las falsificaciones porque no darán resulta­
do. Exigid la firma y marga de.garantía 

DEPOSITO OEHEKAL: 
ALI«EWA.FARIIIACIA»I»A? PÉREZ (iesile donde se remiten po-

orreo h todas partes enviando 15 ota más por tertincadoi 
POI 

•eo k tpdE 
IR MAYOR: r«i. m . . . . . . Madrid, M, Qarcil» y tkscitsdad iDero Universar 

Barcelona. Soc iedad Farmacéut ica é hi jos de .1 Vidal y R i -
b a s , d e A l o m a r y U r i i e h . Oartageiíai, Abad y Romero G e r -

Oe venta «n todas las boticas de las provincias y pueblos 
de E»pafia, ultramar, Buenos-Aires y on toda la Amérioa de 
Sur. 

Depósito ¡il par mayor á los Srns- rernaii-
dez h' rmanos y compuñia. 

EL TESTAMENTO OLÓGRAFO. 

Es una de las novedades inlroducidas 
por el Cóaigócívi!. 

Todo se reduce á coger un pliego de 
papel iellado i e|crJb¡r uno por sí mismo 
su leslam^r^o, fixpr)5sando claramente el 
día, mes y año en qiie se hace, feclü» que 
hipi 4e ser ootigruenle coii la del sello del 

< papeU;|¡s j|jpqu¡piio«jpdispen>sab.le que todo 
vaya escrito de letra del est»dor, y firma 
do naturulmenle porél; .'i resultan pala­
bras i«e^4Nl»H'̂ <*><^^^^^*^ ó escritas entre 
rSBglorieS/'hay qíic Salvarlas bajo la firma 
del olorgaole. 

Per manera tan seDcilli qüpda hecho un 
lesteWféfltÓ válido y solérxirie. 

GonVieiiB teper presente que este lesta-
^ j | í $ . i ^ | ¿ \ ^ e d ^ n otorí^aiJp las peisoniís 
inayor«s i e «da¿t, que jsegúii el Código 
(ati'J. §20^ spn todas las,que» tienen veiiili-

. r^^.a^j^s,cumplidos, y no veiiilicinco como 
4!XÍg|«ilA.leg¡slacidn finAif¡ua, 

Uaaívezí tiacho el testamento, se'guarda 
én el cajón ó se deposita en poder de 
persona de confianza, y no hay más que 
hacer. 

Cuando el testador muora, hay un plazo 
de cinco añq^, confiados desde el día ául 
fallecimiento, para preseilarel testamento 
al juez de primera inst>(ncia, que ordenará 
su protocolización, 

Si el testamento está depositado en po­
der de alguna persona, esta persona tiene 
la obligación de presentarlo al juzgado en 
el momenlp ^porltmo en que tonga noticia 
de Ifl muerte 4el testadpr, y'^i no cumple 
este deber eo ei término de diez días 
se hace responsfible de daños y perjui­
cios. 

^''resenladQ al juezei t^slamenlo ológra­
fo, y acreditado «I íalleciTÜento del cau­
sante, eijue^ lo nniandará abrir, si cstuvie-
| « «» pliego cerrado, rubí icará con el 
actuario todas las hojas, y compi'obará su 
iáentidád portnediú de tres testigos que 
conozcan la letra y firma del testador, y 
declaren que no al^rigan duda racional de 
hallarse el testamento.escrito y firmado de 
mano propia de aqu¿l. 

A fulla de l^fligQ^ idQU¿os, ó eo el caso 
. d^ que IQS testigos duden, ó eu cualquier 
nPijfiO en que el.juez locnia oportuno, po­

día emplearse el medio {robatorio de co ' 
tejo de letras por peritos. 

Para la práctica de las indicadas dili­
gencias serán citados el cónyuge supervi­
viente y los descendientes y ascendientes 
legítimos del testador. Si no hubiera pa­
rientes tan próximos, se citará á los her­
manos. Y si tampoco los hubiera se citará 

,éémmi0m^ fiscai.-
Los citados podrán presenciar la piác-

lica de estas diligencias, y hacer en el 
mismo acto, de palabra las oportunas ob­
servaciones sobre la autenticidad del testa­
mento. 

Si eljiíez eslima aprobada dicha auten­
ticidad, mandan que se protocolice, con 
las diligencias pi'aclicadas, en los registros 
del notario correspondiente, por el cual se 
darán á los interesados las copias ó testi 
monioque procedan. Si el juez no creyese 
probada la autenticidad y por lo tanto 
negase la protocolización, queda á salvo 
la acción del que se crea perjudicado para 
ventilarla en el juicio correspondiente. 

Tal es la sencilla ritualidad de un acto 
jurídico que, salvo opinión en contra io 
está llamada á repetirse mucho en Espa­
ña y á producir beneficios á innumerables 
personas. 

Sobre todo para los que viven en lá.s 
aldeas, lejos déla residencia del notario, 
¿no hade ser un medio expedito y seguro 
de consignar su última uoluatad sin nece­
sidad de viajes y dispendios, éste del tes­
tamento ológrafo? 
. líídie debe hoy descuida? el hacer tes­
tamento. No tiene disculpa el que falla 
á lo que podemos llamar un deber mo­
ral. 

ORO PURO. 

una nota .discordante lia venido á alterar 
la ¡innonÍM en el concierto genem I de elogios 
que todí loglaterra tributa á Slanley con 
molivo de su próximo viaje á Lóndreís. Jolin 
Buriis, el popular caudillo soi'ialista de la 
capital, en su calidad de miembro del Consejo 
del condado de Londres, lia protestad* enér' 
gicainenle contra el recibimienlo que la 
ctírporación pensaba hacer al explorador de 
África. Mr. John [iiirns ha declarado que 
podía hablar con cierta competencia de las 
cosas de África, por haber vivido algún tiem­
po én aquella región. 

— «Stanley—dijo —no ha hecho nada por la 
civilización en su último vi: je en socorro de 
Emin. Su único objeto d emprender la 
expedición, era traer 160.000 toneladas de 
marfil para favorecer el egoísmo n^ercíinlíl de 
la Compañía Inglesa de África Oriental. Con 
esta sola mira ha sacrificado ^íanley en 
África tantas vidas, dejando descubiertos los 
senderos de las selvas con los huesos de sus 
compañeros, haciendo ejeculí(r.s|um,a|;iif|nenie 
á cuantos estorbaban'la reaU?nc¡î |] de sus 
planes, exponiendo á IQS mayores, peligros 
centenares de existencias, sin expápiuar la 
suy.i, con un heioismo rayano en eníalui 
dad. 

Si al pasar ha hecho alguno^ descubrí 
míenlos geográfico'!, Ui\ sido puramente obra 
del azar, pues en su expedición no le ha guia­
do ningún pensamiento cientjfico ni huw-
nitario. 

Su conducta con los indígej(ias de África ha 
dado siempre la'razón á los que le aqiitían de 
cometer crueldades injuslifií.adas, é ínúiiles. 
Yo he vivido ppr espacio de un año entre 
aquellos indígenas y nunca' he comprendfdo 
la necesidad de los castigos corporales. 

Los procedimientos de Stanley, desde hace 
dos años, han hecho asomar el rubor al ros­
tro de más de un explorador del continente 
africano.» 

Fácilmente puede imaginarse el efecto que 
prodiii;iria este discurso pronunciado en el 
seno de una jsamblea de admiradores del 
¡íraii viajero. 

El presidente del consejo del Condado lord 
Re-sebesy, se negó á lunar al orden al ora­
dor, como algunos pedían, declarando que 
eso sería infringir el reglamento. 

Por último uno de los miembros del Con­
sejo propuso que se abandonara todi idea de 
recibimienlo solemne, á fin de evitar cues­
tiones poco edificantes sobre una personali­
dad tan eminente como la de Stanley; 

«El gran explorador—dijo—ha sido juz­
gado por un tribunal más numeroso y com­
petente que el Consejo, Stanley puede pasar 
muy bien sin nuestros homenajes.» 

Y en efecto, así se acordó. 

Ucuieíía^eí. 
Solución á la charada inserta en el núme­

ro anterior. 
AMERICANA. 

Charada 
Ese bello t o d o para quien es 

saber quisiera. 
. A decíi lelo voy: s e g u n d a t r e s 

c u a r t a p r i m e r a . 

G. S.J . 
La solución en el número próximo. 

EL HDMBRE BULTO 

Continuando la singular historia del enano 
que se hizo facturar desde Viena á París en 
un cajón, añadiremos hay otros inte."esantes 
detalles. 

Ininedialamenle cpie se diviiigó la nolicia 
del extraño suceso, un caballero se presentó 
en las oficinas de los ferrocarriles del Este-
ofreciéndose á pagar á la Compañía el precio 
del trasporte de la caja dentro de la cual hizo 
el viaje Hermann Zíilung. 

La suma no era muy gcind»»: unos 49 
francos y algunos céntimos. 

El hombre-bulto, que os como se llama en 
París al protagonista, de esta bisloria, fue 
pueslo en libertad el misino día de sii llega­
da, á las cinco de Ja tarde, después de cum­
plidas las formalidades exigidas ei» semejante 
caso por la Prefectura depoliiía. 

Muchas personas, interesándose por la 
suerte del enano, unas por compasión y otras 
por diversos motivos,, esperábanle á la salida 
de la prevencióc, donde había, estfldja dete­
nido. ^ ' "̂  ' ~ ' •••"•• .'• ••' ' ^ 

El dueño de un hotel, situado en uno de 
los barrios más céntricos, fue el primero en 
abordarle, proponiéndole tenerle gratuita­
mente en su casa durante seis meses, á con­
dición de que su nombre y las señas de su 
domicilio se anunciaran en un periódíiio 
designado por él; tres sastres se lo disputaron 
asimismo para pedhle noticias, sobre el fa-
niosoponfo{mador para.señoras, da qqe el 
héroe de esl^ aventura se tiUi.labí invento^. 

tlermann Zeitung se puso á la disposición 
de una quinta persona, que sin peñsamipnt^^' ' «lendo én sii habílación una Caja c 
alguno de explotación induMíiwlr'l»- í*lei'es*' démadeía hhnica, algunas heiV'ami 
por él desde el momento en que leyó en los 
piriódicos la.rel^iótl p^ijloresca de su viaje 
en un cajón. 

Esta persona fue un sombrerero, .M. Süyer', 
habitante en la calle Vieille du-Temp!e. • 

M. Sil ver es de origen polaco; pero natu­

ralizado desde hace largo tiempo en Francia 
y p i.dre del joven compositor da música del 
mismo nombre, uno de los más. Irruíanles 
discípulos de Thedore Dubois de Mftssenet y 
autor d i la «Escarpoleilet, obra estrenada 
leiíentemente con eí,raayor éxito en el tea­
tro de la Aplicación. 

M. Silver condujo á Zeitungá sU casa; le 
alquiló un cúartílo en el hotel de Lorraine, 
calle de Dubelleyme, cerca de su fábrica; lo 
llevó luego á comer, después de proveerle da 
un sombrero de fiellro negro cpmpleíamenlo 
nuevo, pues el del viajero había sufrido gra­
ves deS{>erfecios eu el trayecto de Viena á 
París. 

Eu casa del sombrerero Silve'r se présenlo 
poco después un redaclor de «Le Matín», 
con objeto de interrogar á Zeitung sobre las 
circUHstíincias de su exlraordinfria odisea y 
de su propia"*persoaa, sirviéndole Silver de 
intérprete. 

Hermann Zeitung contestó á las preguntas 
del periodisia con mucha gracia y expresán­
dose en el alemán máS"puro. 

He aquí nhora lo que dice de él su iaterlo» 
cuíor: Hermann tiene exactamente úu metro 
y cuarenta y dos centímetros de estatura, 
pero no es deforme; al hablar guiarda una 

. actitud miliiar digna de verse y que le da el 
aire de un muñeco articulado. 

Su perfil judaico Bo carece de cierta fisu­
ra, y cuando ríe, sus ojos se cierran de una 
manera muy maliciosa. 

Va vestido de una ro{Hlla de lana oscura; 
sobre su cuello celuliforme se destaca una 
ancha cori ta de una blancura iaroaculada, 
atravesada por un: alfiler metálko que repre-
seaia una calavera. 

Hermann Zeitung tiene vetntmhd años de 
ed|d, y fs qr#mdp de Yarsovia. 

Su padre^ doi^ad hoy de-0ch«nlajiOos, es 
ua antiguo funcionario de la addiiaistraciéii 
rusa, que vive de una pensión que le pasa el 
Gobierno del Czar; su madre, ti^ne sesenta y 
cinco años. 

Los cinco heimanos de Hermán son sol­
dados del ejército ruso, su hermana resid 
con su? padres en Varsovia. 

Dotado de una imaginación exaltad» y de 
una afición exiremala á las aventuráis, Her* 
mann Zeitung abandonó ¿sil familia en4882 
á la edad de veinte años, y se dirigió á Viena 
donde entró casi inmediatamente en el taller 
de un adornista, llegando á ser bien pronto 
uno de los más hábiles pperarios de la casa, 
que dejó cuatro años más larde ptra dedi­
carse en la de otro maestro á un trabajo muy 
s^nxejante, pero más r^muneradc: 1A, fabrica­
ción de molduras de papel comprimido, in­
dustria que desde hace algunos anos ha ad­
quirido un gran desarrollo eaAus.tiia. 

En este nuevo taller se confeccionaban 
iguidm<jute maniquíes da Pitrel para uso de 
modistas y'iiorseleras, siendo alli donde Zei­
tung concibió la primera idea de S9 confec­
cionador para señoras. 

Había soñado transformar el inerte y rígi­
do maniquí que fabricaba la casa eq ijín apa­
rato dispuesto de tal macera gi)^ bastara 
apirearlo á tal ó cual p^rle d l̂ cnppo para 
lener la más exacta impresión ^9 eljaj^^me-
üiante la sencida maniobra (je qn jf|ego dd 
resortes de acero. . , 

bespViés de correr riiuchas aveplmas, Her­
mann se encontraba hace poco en Yiena, te-

uadrada 
Igunas herramientas y 

unos cuantos fiancos en el holsülü,, y con la 
idea debu<car fóiluna en'París^ bó necesitó 
más Ru invénliva para'rcalinar el viaje. 

Arie|;ló el tajón, o'ortáiVnyiJaén'ro de é 
una especie de cámara proporcione da á sit 
estatura, se introdujo en ella, y se expidió é¡ 


